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INTRODUCCIÓN 

El Instituto de Estudios Medievales y Renacentistas (IEMYR), de la Universi-
dad de La Laguna, y el Instituto de Estudios Hispánicos en la Modernidad 
(IEHM), de la Universitat de les Illes Balears, tienen no solo similitudes en su 
visión interdisciplinar y en las líneas de estudio, sino también en que una parte 
importante de sus investigadores trabajan y reflexionan sobre la dimensión insular. 
Este hecho permite un diálogo estimulante para ambas instituciones. Por ello, en-
tre los retos de labor conjunta de presente y de futuro, se halla una reflexión siste-
mática sobre la identidad insular durante la Edad Media y la Modernidad. Este 
libro recoge las intervenciones del Seminario celebrado en la Universitat de les 
Illes Balears los días 20 y 21 de febrero de 2025, que permitió constatar las pro-
fundas similitudes y diferencias entre la historia balear y canaria, y la apertura a 
otros horizontes atlánticos. 

Como es sabido, la Edad Media fue una época marcada por profundas trans-
formaciones políticas, culturales y religiosas, especialmente, en Europa y África 
del Norte. En este contexto, las islas desempeñaron un papel significativo, tanto 
simbólico como geoestratégico. La identidad insular medieval —es decir, el modo 
en que los habitantes de las islas se concebían a sí mismos y cómo eran percibidos 
por los continentales— estuvo moldeada por una mezcla de aislamiento físico, 
contactos marítimos, diferencias lingüísticas, autonomía política y elementos míti-
co-religiosos.  

El concepto de isla evoca, por definición, cierto grado de aislamiento. En la 
Baja Edad Media, sin embargo, las islas no eran necesariamente lugares cerrados o 
desvinculados del mundo. Por el contrario, muchas de ellas —como Tenerife, 
Gran Canaria, Mallorca, Menorca o Gran Bretaña— se encontraban en rutas marí-
timas clave que facilitaban el comercio, las migraciones, las invasiones y los inter-
cambios culturales. Este doble carácter, aislado y conectado a la vez, influyó pro-
fundamente en la identidad insular. Los isleños, como puede verse en los capítulos 
del libro, desarrollaron una conciencia clara de su diferencia respecto a los habi-
tantes de las demás islas y del continente, aunque, al mismo tiempo, mantuvieron 
redes activas de contacto que les impidieron convertirse en comunidades comple-
tamente aisladas.  

La identidad insular en las Islas Británicas durante la Edad Media, por ejemplo, 
fue moldeada por una historia de invasiones, divisiones internas y construcciones 
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míticas. Tras la retirada romana en el siglo V, la isla de Gran Bretaña quedó divi-
dida entre varios pueblos: los britanos y los pictos celtas, los jutos establecidos en 
Kent y, más tarde, los normandos de origen noruego y danés. Esta fragmentación 
política contrastaba con una creciente conciencia de insularidad compartida. Mª 
Beatriz Hernández Pérez y Margarita Mele Marrero, a partir de datos extraídos de 
tres crónicas (la Peterborogh Chronicle, el Brut de Layamon y Britannia de Cam-
den), que reflejan los tres periodos principales de la historia inglesa, muestran 
cómo diversos aspectos lingüísticos dan fe de los vaivenes históricos que acercan 
y separan este particular territorio insular del llamado «continente».  

En el contexto mediterráneo, las islas tuvieron un papel más dinámico como 
puntos de contacto entre culturas. Sin ir más lejos, Sicilia fue un mosaico cultural 
extraordinario durante la Edad Media. Desde los bizantinos hasta los musulmanes 
y luego los normandos, la isla pasó por varias dominaciones que dejaron huellas 
duraderas. Lejos de generar una identidad única y cerrada, este proceso creó una 
identidad múltiple, fluida y cosmopolita. 

Un caso similar se dio en las Baleares. Ocupadas por musulmanes desde el año 
902 hasta su conquista por los catalanes en el siglo XIII, el proceso de 
(re)cristianización se inició con Jaime I, quien tomó Mallorca en 1229 y luego, por 
orden suya, fue sometida Ibiza (1235). Respecto a Menorca, el rey firmó el tratado 
de Capdepera (1231), que permitió a los musulmanes residir en esta isla a cambio 
de un tributo anual; no fue hasta 1287 que Menorca pasó a manos cristianas tras la 
conquista de Alfonso el Liberal. La diócesis de Mallorca incluía las dos islas ma-
yores, por lo que Menorca tenía que ser gestionada por el pavorde de la isla, habi-
tualmente vinculado al monarca, por lo que el obispo designaba un vicario episco-
pal. La gestión de las rentas, como indica en su trabajo Albert Cassanyes Roig, era 
llevada a cabo por un procurador eclesiástico, nombrado por el obispo y el cabil-
do, dado que administraba las rentas de las dos instituciones. 

Tras la conquista, se aplicaron los Usatges de Cataluña y se implantaron insti-
tuciones propias. A su vez, se estableció el régimen de franquicias y cartas de re-
población (Llibre del Repartiment y Carta de Franquicia, 1230), que otorgaron 
privilegios a colonos peninsulares para fomentar la repoblación cristiana. La nueva 
población mantenía cierto autogobierno local a través de consejos municipales, 
notarios y administración propia, aunque bajo soberanía de los monarcas de la 
Corona de Aragón. Las relaciones entre las tres islas principales, como comenta en 
su trabajo Antoni Mas i Forners, distaron de ser armónicas, y se produjo una retó-
rica de acercamiento o alejamiento entre ellas, como fruto de hechos coyunturales, 
hasta bien entrada la época moderna. 
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Durante la Edad Media, el espacio atlántico comenzó a adquirir una creciente 
relevancia geoestratégica, aunque su exploración y aprovechamiento eran todavía 
limitados en comparación con lo que ocurriría en los siglos posteriores. En este 
contexto, el archipiélago canario desempeñó un papel significativo como punto de 
contacto entre Europa, África y el océano. Maravillas Aguiar Aguilar, en su traba-
jo, analiza el conocimiento del océano Atlántico y sus islas en las fuentes árabes 
medievales, entre los siglos IX y XV, y se centra en la expedición del navegante 
genovés Lanzaroto Malocello a Canarias en 1339. Aunque Canarias se integraría 
plenamente en la órbita europea a finales de la Edad Media, ya durante ese período 
se vislumbran los primeros indicios de su importancia en la dinámica del mundo 
atlántico. 

Y es que el archipiélago canario, al estar situado frente a las costas del noroeste 
de África, devino un enclave singular: aislado de los grandes centros políticos y 
culturales del Medievo europeo, al mismo tiempo permaneció abierto al contacto 
marítimo con algunos lugares aislados. Es cierto que durante siglos, los canarios 
vivieron en relativa desconexión de los imperios cristianos y musulmanes que 
dominaban el Mediterráneo y el continente africano. En este contexto, las Canarias 
comenzaron a despertar el interés de los europeos. Aunque es probable que ya 
fueran conocidas por los antiguos romanos, fueron redescubiertas oficialmente por 
navegantes genoveses, mallorquines y portugueses entre los siglos XIII y XIV. 
Estas primeras expediciones fueron seguidas por incursiones esclavistas, espe-
cialmente a lo largo del siglo XIV, en las que marinos castellanos, portugueses, 
mallorquines y normandos capturaban indígenas para venderlos como esclavos en 
la península ibérica. 

La progresiva incorporación de Canarias a la órbita de los reinos cristianos del 
Atlántico fue consecuencia de varios procesos: la competencia entre potencias por 
el control de las rutas oceánicas, la voluntad de dominar nuevos territorios y la 
necesidad de recursos naturales. A partir del siglo XIV, el reino de Castilla co-
menzó a disputar a Portugal la posesión del archipiélago. En 1402, el normando 
Jean de Béthencourt, bajo el auspicio de la Corona de Castilla, inició la conquista 
de las islas, comenzando por Lanzarote. Este proceso de conquista fue largo y 
desigual. Algunas islas, como Fuerteventura y El Hierro, fueron sometidas con 
relativa rapidez; otras, como La Palma, Gran Canaria y Tenerife, ofrecieron una 
resistencia mucho más prolongada, y se completó la conquista de la última isla 
(Tenerife) en 1496, ya en los albores de la Edad Moderna.  

Como recuerda Eduardo Aznar Vallejo, Canarias no puede dejar de estudiarse 
desde el contexto de la Macaronesia, la región atlántica insular formada por los 
cuatro archipiélagos (Azores, Madeira, Canarias y Cabo Verde) que no solo com-
parte características geológicas, climáticas y biológicas, sino también vicisitudes 
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políticas y culturales. Incluso la propia identidad de cada isla canaria adquirió una 
propia fisonomía, en una tensión no siempre resuelta con sus hermanas del archi-
piélago, como ha podido examinar Cristian Díaz Rodríguez, a partir de las cróni-
cas de la conquista. 

La incorporación de Canarias al mundo cristiano supuso su entrada definitiva 
en el sistema atlántico. Se convirtieron en una base estratégica para la navegación 
hacia África y América, y en un laboratorio de prácticas coloniales, que luego 
serían replicadas en el Nuevo Mundo. Las islas canarias fueron también una puerta 
abierta hacia lo desconocido.  

Desde la Edad Media hasta la Edad Moderna, el imaginario geográfico europeo 
se consolidó sobre un eje central: las islas como fronteras difusas entre lo real y lo 
mítico. Estas tierras aisladas fueron puntos de tensión donde el deseo de descu-
brimiento, la fantasía y el privilegio cartográfico se entrelazaban. Los viajeros y 
cartógrafos se valieron de relatos orales, manuscritos antiguos y mapas preexisten-
tes para nombrar, dibujar y conquistar espacios remotos que, en muchos casos, no 
existían. 

En la Baja Edad Media, el renacimiento cartográfico se vio potenciado por an-
tiguos mapas portulanos y continuidades ptolemaicas. Los isolaria, o libros de 
islas, se convirtieron en un género emergente durante los siglos XV y XVI. Uno de 
sus exponentes más renombrados fue el del cartógrafo veneciano Benedetto Bor-
done, autor del Isolario (1528), que describe islas conocidas y sublima leyendas.  

El género de los islarios, colecciones de textos y mapas sobre islas de enorme 
éxito desde el siglo XV hasta el XVII constituye una de las aportaciones funda-
mentales de la literatura geográfica y de la cartografía de finales de la Edad Media 
y principios de la Moderna en Europa, como muestra en su estudio Kevin Rodrí-
guez Wittmann. 

La cartografía medieval temprana se adornaba con islas fantasma o míticas, 
que reflejaban tanto la incertidumbre como las ansias expansionistas del momento. 
En la época moderna, esta visión se veía enriquecida por la experiencia americana, 
como sueño de una utopía. Durante la Edad Media, muchas islas también adquirie-
ron un valor simbólico en el imaginario colectivo. En la literatura y la cartografía 
medieval, abundan las islas fantásticas: islas de santos, islas del más allá, islas de 
riquezas ocultas o de castigos divinos. Este imaginario respondía a la percepción 
de las islas como lugares excepcionales, fuera de lo común, donde lo sobrenatural 
o lo sagrado podían manifestarse con mayor intensidad. Como indica Rafael Mas-
sanet Rodríguez en su contribución, Cucaña, Chacona y Jauja son tres topónimos 
utópicos que, entre los siglos XVI y XVII, adquirieron un notable protagonismo 
en la literatura hispánica como emblemas de abundancia, placer y transgresión del 
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orden establecido. En esta misma dirección, José Antonio Ramos Arteaga dedica 
su contribución a Cairasco de Figueroa, el poeta grancanario, que incluyó en sus 
creaciones un amplio corpus de informaciones locales que, mediante su detenido 
análisis, pueden complementar los registros tradicionales del archivo insular utili-
zados hasta ahora y coadyuvan a construir un temprano discurso de etnografía 
colonial. 

En definitiva, a identidad insular en la Edad Media y en los albores de la              
Modernidad no fue uniforme ni estática. Se produjo como resultado de múltiples 
factores: aislamiento geográfico, vínculos marítimos, diversidad cultural, procesos 
de conquista y resistencia, así como un potente imaginario religioso y mítico.  
Lejos de ser meras extensiones marginales del continente, las islas desempeñaron 
un papel activo en la configuración del mundo medieval y moderno, y nos ayuda 
también a ver cómo las percepciones de las islas, tanto como lugares físicos como 
simbólicos, han continuado evolucionando hasta hoy. 

Para concluir, los editores de este volumen agradecen el buen hacer de los       
ponentes, que se esmeraron para entregar sus trabajos en tiempo y forma. Asimis-
mo, muestran su gratitud hacia el Dr. Albert Cassanyes por su revisión de algunos 
textos. Y, por último, expresan no solo la satisfacción por el resultado obtenido y 
el deseo de seguir trabajando conjuntamente, sino también un vivo deseo de com-
partir sus frutos con la comunidad académica.  

  

DULCE MARÍA GONZÁLEZ DORESTE  
RAFAEL RAMIS BARCELÓ 

 
Tenerife – Mallorca 

Julio de 2025 
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